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Errata Corrige... Infolio_29

Nell’articolo della Sessione Tematica a pag.16, la prima nota è riferita

alla nota del titolo, omessa:

Riflessioni sul seminario Ciudad, sostenibilidad y urbanizaciòn tenuto

da Augustìn Hernandez Aja, direttore del Departamento de Urbanìstica

y Ordenzaciòn del Territorio della ETSAM, svoltosi presso il Diparti-

mento di Architettura dell’Università di Palermo, il 3 aprile 2012.

Nell’articolo della sessione Tesi a pag. 57, in didascalia refuso orto-

grafico, leggasi: Locandina SIU 2012.
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Gracias al trabajo de Alicia Cámara (1989) sobre las for-
talezas en época de Felipe II, hemos querido destacar
la adaptación a fortaleza que sufrió el Palacio de la Al-
jafería de Zaragoza y que supuso la modificación de un
edificio preexistente adecuada a las exigencias de la
época, y que se enmarca perfectamente en la temática
de este número de la revista Infolio.
Como recoge Bernabé Cabañero Subiza (1998; 2004)1,
el Palacio de la Aljafería fue construido en la segunda
mitad del siglo XI como residencia de los reyes hudíes
durante el reino de Taifas, en el periodo de su máximo
apogeo político y cultural en territorio hispánico. Tras la
reconquista de Zaragoza en 1118 por Alfonso I, el Ba-
tallador pasó a ser residencia de los reyes cristianos de
Aragón. Fue posteriormente utilizado como residencia
regia por Pedro IV el Ceremonioso y, posteriormente,
se llevó a cabo la reforma que convirtió estas estancias
en palacio de los Reyes Católicos, en el año 1492.
Las Alteraciones de Aragón de 1591 y la amenaza de
invasión francesa provocaron la construcción de una
línea de defensa de los Pirineos y la necesidad de cons-
truir una fortaleza en la ciudad de Zaragoza para man-
tener el control de la ciudad. Tras una serie de informes
elaborados a partir de 1591, cuya finalidad era la de es-
tablecer un lugar adecuado para la construcción de una
ciudadela defensiva en la ciudad, y tras evaluar una
serie de diferentes emplazamientos, finalmente se eligió
el Palacio de la Aljafería por ser el que mejor reunía las
condiciones para la defensa de la ciudad.
El proceso de adaptación del antiguo Palacio de la Al-
jafería en fortaleza fue llevado a cabo por Tiburzio
Spannocchi, quien debió transformar algunos de los es-
pacios del palacio que eran utilizados en aquella época
por la Inquisición. Spannocchi fue nombrado superin-
tendente de las obras de los castillos de Aragón el 29
de abril de 1592, y durante todo el proceso de fortifica-
ción de la Aljafería tuvo que compaginar estas obras
con la dirección de las de Jaca, Canfranc o Verdun.
Este edificio, donde tenía su sede la Inquisición, tuvo
que adaptarse a las necesidades militares. Entre las
obras que se realizaron, se dio lugar a dos plazas de
armas, lo que conllevó la destrucción de dos de las cua-
tro cortinas del antiguo edificio, las otras dos, en cambio,
se pegaron al edificio preexistente terraplenándolas tal
y como exigía la fortificación abaluartada, correspon-

diendo una de ellas a una sala grande y la otra al jardín.
El 22 de julio de 1592, Spannocchi había mandado la
traza general del castillo, en cuya planta se aprecia
cómo superpondría la fortaleza abaluartada a lo pree-
xistente, indicando en qué zona se construirían los cuar-
tos para los soldados, así como los espacios más
importantes en el palacio de la Inquisición. 
Es, en definitiva, una suerte de envoltura fortificada que
pretendía afectar lo menos posible a lo construido.
Spannocchi construyó un conjunto de habitáculos ado-
sados a los muros sur y este que ocultaban los torreo-
nes ultra semicirculares en su interior, aunque en la
fachada este no afectó a los que flanqueaban la puerta
de entrada. Rodeando todo el edificio, se levantó un
muro almenado que dejaba en el interior un espacio de
camino de ronda y que remataba en sus cuatro esqui-
nas en cuatro baluartes de traza pentagonal, cuyos
arranques se pueden contemplar en la actualidad.
Alicia Cámara (1988) especifica las nuevas dependen-
cias que se establecieron en la Aljafería; se hizo una
nueva armería, una nueva fuente, la capilla de San
Jorge se convirtió en almacenes para la gente de gue-
rra, los alojamientos de los soldados habían ocupado
las caballerizas y otros aposentos de los inquisidores
que se usaban poco, pero para la casa del alcaide, el
teniente y otros oficiales se habían utilizado las estan-
cias que ocupaban el fiscal y el secretario de la Inquisi-
ción. Estos habían debido ceder esos espacios,
trasladándose precisamente a los aposentos llamados
de los mármoles. 
Además, en este proyecto se adosan, entre las primiti-
vas torres circulares, una serie de casamatas para al-
bergar a la guarnición y se rebaja la altura de las torres
de ángulo para poder emplazar piezas de artillería, al-
terándose así el aspecto original del exterior del palacio.
Se pretendió dar a la fortaleza una apariencia que man-
tuviera de alguna manera su imagen palaciega. 
De ahí la construcción de sus baluartes concebidos
como torres con chapiteles, que podían recordar las
casas del rey, las molduras de las ventanas con unos
sencillos orejones tan característicos también de la ar-
quitectura cortesana, la puerta principal almohadillada
y rematada con una pequeña balaustrada – parece más
una puerta de alcázar real que de fortaleza de frontera.
Se creó una imagen que aunaba las dos funciones que,

Bio El Palacio de la Aljafería 
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fortaleza

Eloy Bermejo Malumbres

s
e
s
s
io

n
e
 t

e
m

a
ti
c
a



16 |    Dicembre 2013

a partir de entonces, iba a tener el edificio: un poderoso
castillo con fines militares y un palacio en el que iba a
seguir funcionando la Inquisición.
Tenemos constancia, gracias a cuanto recoge Alicia Cá-
mara (1988) que, en noviembre de 1593, el Rey consi-
deró que las obras de la Aljafería estaban ya tan
avanzadas que permitían la salida de Spannocchi hacia
Jaca, donde era más necesario. Sin embargo, sigue
ocupándose de ellas, pues faltaba por acabar la portada
principal, así que en 1594 el Rey envió seis mil ducados
para finalizar ésta y otras obras menores que faltaban.
El trabajo desarrollado por Spannocchi en la Aljafería
de Zaragoza constituye uno de los más importantes
ejemplos de integración entre un palacio preexistente y
una fortaleza, que siguió los principios de la fortificación
abaluartada durante el reinado de Felipe II, donde tuvo
que adaptar el antiguo edificio sede de la Inquisición a
las nuevas necesidades de la época. El aislamiento que
con esta transformación se confiere al edificio tiene
ahora un significado muy distinto al primitivo. Ya no pre-
tende salvaguardar la intimidad de sus moradores. Se
convierte en símbolo de una estructura de control, ejer-
cido a través de la institución de la Inquisición y de las
tropas allí acuarteladas, como garantía del respeto y su-
misión al poder real. Aunque la imagen externa apa-
rente parece ser una mera actualización para responder
a las nuevas artes de la guerra, el cambio resulta radical
pues la primitiva función palatina abandona definitiva-
mente el recinto para dejar paso a un uso estrictamente
militar (Almagro, 1998). La función militar ya no aban-
donará la Aljafería hasta mediados del siglo XX. Las
obras realizadas por Spannocchi se mantendrán sin al-
teraciones importantes hasta bien entrado el siglo XVIII,
en que, tras algunas obras menores de consolidación y
refuerzo, se acometerá una transformación radical del
edificio para destinarlo a acuartelamiento permanente
de tropas. La mayor destrucción que sufrirá el monu-
mento vendrá, sin embargo, en el siglo XIX. Desapare-
cerá de este modo el aspecto de fortaleza, tras la
destrucción de las torres medievales a la cual siguieron
la demolición de la muralla y el foso del siglo XVI. El de-
terioro continuó hasta el 1947, cuando el arquitecto
Francisco Íñiguez Almech emprendió, casi en solitario,
la tarea de su restauración integral, de la que se ocupó
hasta su muerte en 1982.
Lo que se llevó a cabo en la Aljafería, en tiempos de Fe-
lipe II, fue una verdadera intervención en un edificio his-
tórico. Está claro que el ejecutor de las obras tuvo muy
en cuenta esto a la hora de reformar el palacio. Este

cambio de imagen fue muy señalado ya en la época por
diferentes personalidades como Labaña que, en 1610,
escribía: «despois das revoltas pasadas se cercan a
moderna con quatro baluartes quadrados e fosso» (Al-
bareda, 1935, 162). Ya en 1955 el cronista F. Bordeje
se refería a la transformación de la Aljafería en fortaleza
militar por Felipe II como una «pintoresca y atrayente
construcción, en la que la obra medieval, respetada casi
por completo, se armonizaba con el recinto del siglo XVI
para componer una fortaleza mixta, que por su llano
emplazamiento y, por lo mismo, por sus singulares y
apretadas perspectivas no tenía igual en España» (Bor-
deje, 1955, 111).

Note
1 Para un mayor conocimiento sobre el Palacio de la Aljafería,

desde su fundación y toda la influencia de la arquitectura islá-

mica en España, véase: Borrás Gualis G.M., Cabañero Subiza

B. (eds.) (2012), La Aljafería y el Arte del Islam Occidental en

el siglo XI. Actas del Seminario Internacional celebrado en Za-

ragoza los días 1, 2 y 3 de diciembre de 2004, Institución Fer-

nando el Católico, Zaragoza.
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